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S A N T A  
M A R I A  
DEI FIORI
F L O R E N C I A

No hay propiamente hablando,
una composición de conjunto. Sin 

embargo los principales monumen'os de 
Florencia, sobre todo en lo que concierno a 
la arquitectura civil, se encuentran reunidos 
en un espacio relativamente pequeño por 
las necesidades de la vida municipal y la 
costumbre de formar agrupaciones disimé­
tricas del mas bello efec‘o. Es un conjunto 
de este genero el formado por la Plaza de 
la Señoría y la Galería de los Uffirí. mien­
tras que a trescientos metros de allí la Ca­
tedral con su bautisterio, su campanil e, y 
cerca de ellos la deliciosa "loggia" de la 
.Hermandad de Bigallo ocupan un 'vasto 
atrio, algo asi como el foro religioso de la 
audad Entre los dos y un poco hacia el 
oeste, la plaza Víctor Manuel, con sus cons- 
rucciones recientes y su arco de triunfo 

flanqueado de pórticos a  la entrada de la 
vía Strozzi, marca el centro de la vida 

contemporánea.
La catedral Santa María del Fiori. obra 

de Amollo di Cambio (1264) terminada un 
siglo y medio mas 'arde al agregarle la cé­
lebre cúpula de Brunelleschi, está acompa- 

el ^uom°  de Pisa de su bautis- 
terio (1100) y de su campaníle (1336). Este 
es atribuido a Giotto".

G. GROMOBT
Grandes compostaons exécutees".

“Es dificilísimo clasificar desde el punto 
de vista del estilo un edificio como 

ê  Duomo de Florencia. Santa María deí 
Flori es obra del Trecento", más bien del 
ul imo periodo gotico, pero sel distingue por 
una monumentalidad, que se manifesté 

e j  e,D Renacimiento ya maduro 
P#dro de Roma, v por otra Darte su 

estructura revela los perfilados de las igle­
sias románticas. La catedral florentina es
“  ra n!inÍ/Cí ,n maS gronde terminada en 
' .  Er^d Media y es tal su magnitud aue 
es dlhcil parangonarla con otras iglesias 
La maravillosa simplicidad de su inferió/ 
no ha sido jamás superada. Solamente un 
Miguel Angel ha podido tentar la cons­
trucción de una cuoula que puede rivalizar
^ i n d e A rend? ' pero es difícil, sino imposible, decir cual de las dos cúpula* 
ta de San Pedro o la de Santa María def 
non  sea la mayor maravilla artística. Co- 
mo San Pedro es el símbolo del poder uni­
versal de la iglesia, así el Duomo de Flo­
rencia simboliza el poder de la República 
florentina, la cual por dos siglos, del Dan-
'e “  “ 7 9,1 ^ e l ,  fué el centro y la guía 
espiritaal de Europa .

Wolfgang BRAÜNFELS.
~H Duomo di Fíjense".

En medio del valle del Amo, la ciudad 
que toma su nombre de las praderas 

floridas que la rodean, FLORENCIA, lumi­
nosa, alegre, llena de un conjunto de va­
lores arquitectónicos notables, con palacios, 
plazas, iglesias, espacios que provocan el 
vuelo de la imaginación, del sentimiento 
del alma y que son nuestra elocuencia de 

i Ia  cul ura' el 'Justo, el buen sentido, 
«1 dem de trentes dejaron en la ciudad. Ciu­
dad envuelta en un velo de ilusión y que 
une a  todo el encanto de su ser material su 
idioma, sus leyendas, el modo de ser de 
sus gentes, sus hijos famosos Miguel An­
oel, Leonardo. Vassari, Giotto. Donafello, 
Benvenuto CeIMni, Petrarca, Galileo. A méli­
co Vespucio, Brean ante Brunelleschi, Dante, 
pintores, escultor^, filósofos, arqui'ectas, 
navegantes, matemáticos, hombres de le­
tras, aue reunidos en un correr de dos si- 
glos dieron a  la ciudad el esplendor que 
aun llega hasta nosotros. Luchas, con sus 
riunfos y derrotas, qlorla, fervor relig ioso 

matizaron con sus mil etapas la vida do 
orencia y le trasmitieron la esencia que 

en si lleva, SENTIMIENTO.
arquitectos:

M. Payase REYES,
G. Jones OMUOZOLA.

B au tisterio  y nlaza del Duomo d es­
de el C am paníle.



L A U R A  J U N O T  
D ' A B R A N T E S

DUQUESA Y ESCRITORA

J^AIJRE  ̂FERMON. duquesa da Abranles,
esta "petito peste” como la llamaba 

Napoleón, nos hp dejado sobre la frsono- 
mía del reinado del Emperador y Rey, "Me­
morias” en dieciocho volúmenes, donde 
todos los historiadores han consultado, 
consultan v consultarán largo tiempo toda­
vía.

Si después de una ascensión inespera 
da y una caída precipitada, semejante a 
tantas otras sucedidas en el curso de e3ta 
época deslumbrante, la duquesa debió, pa­
ra ganarse la vida, eonvertirse en muier 
de letras, se deduce claramente que ella 
luvo siempre el sentido y el gusto de la 
observación.

Pretendiendo ser la única persona que co­
noció perfectamente a  Napoleón, dice ella- 
Yo no tengo una pretensión presuntuosa 

al hablar de él .
Sea: Reconozcamos que su curiosidad fe­

menina, su espíritu cáustico, su agudeza 
de visión, su inteligencia, su total ausencia 
ae  prejuicios y su amoralidad nativa, ie 
han permitido dejamos un gran reportaje 
Sobre la maravillosa aventura napoleónica

Laure Permon no tendrá el brutal orgu­
llo del plebeyo de su marido diciendo- "Yo 
soy mis antepasados". Ella, al contrario, 
ramas qutmra ser confundida entre los "par- 
venus del reino. Y, de hecho, no tema na­
da de las Madame Sons Géne" de ia cor­
te imperial. Su madre pretendía descender 
de los Comnene de Constantinopla y Lau­
re de Permon reivindicaba altivamente su 
parentesco con Constantino Comnéne, quien 
ambo a  Córcega en 1676 a  la cabeza de 
la colonia griega. Cuando se quiere tener 
antepasados, no hay por que regatear.. y 
la Joven los tomaba sobre todas las ribe­
ras del Mediterráneo. Su tez recordaba los 
olivos de Grecia, y la "negrucha" como la 
llamaba sin galantería Bonaparte. lo acep-Sásx

C o ro la , y mismo en Ajaccio, las fa- 
^  ‘TSr̂ T ^ P ar,e. Y Comnéne se visitaban 
y apreciaban. Laeticia Ramolino, madre 
de Napoleón, tema más o menos la misma 
edad que la esposa de Mr. de Permon Las 
dos son .bonitas, y sus bellezas bien dife- 

J e8neVltan celos Y rivalidades, 
j j Í T  • ? e Pern?on ,a  Pesar de tener los mo- 
daies de un hombre de calidad, no era. 
sin embargo, sino plebeyo. Pero una fortu  ̂
na respetable le permitió pretender a  una 
de las dos perlas de la región. El joven 
Mhimonio vino a  establecerse en Francia 
haotd el día en que el marido se marchó

S o  de América0" 110 0603 ^  * * *  eiér- 
La "Signora Panaria" volvió a  Córcega, 

a ise n o  de su familia para esperar el re- 
greso de su marido. Fue aUÍ aue conoció

3 Napoleón, que era en ese entonces un 
niño de corta edad, y Laura escribe en sus 
Memorias : * Muy a  menudo lo ha llevado 

en sus brazos... Napoleón la recardaba a 
maravilla y siempre en los años en que 
él e3taba en París sin empleo, cuando, des­
pués de haber participado de nuestra cena 
de familia, se ponía al lado del fuego, con 
ios brazos cruzados sobre el pecho, las 
piernas extendidas en la chimenea, solía 
decir: Signora Panaria, hablemos de Cór­
cega, hablemos de mi madre la señora Lae- 
ticía".

En 1785, los de Pemon se Instalaron en 
París. Napoleón Bonaparte acababa de 
egresar de la Escuela de Brienne para se- 
<?uir los cursos de la Escuela Militar de 
París.

Solo,  ̂pobre, humillado y herido por sus 
compañeros que poseían bienes de fortuna, 
el cadete encuentra en ef hogar del ma­
trimonio, la acogida a  la cual están acos­
tumbrados los corsos, lejos de su pequeña 
patria.

Con 3u diploma de subteniente en el bol­
sillo, bolsillo roto de un uniforme muy 
castado,— el joven artillero se instaia al­
gún tiempo después en casa .de los Permon 
antes de unirse a  su regimiento en Grerv> 
ble.

¡Orgulloso, aunque no brillante, el sub­
teniente!

Aparecía ridiculo con sus largos cabellos 
mal peinados, su rostro magro y huesu­
do; sus piemos cortas y enjutas fluctúan 
déntro de unas botas que no fueron he­
chas para él. Verdaderamente movía a  ri­
sa  su figura.

Cecilia Permon que tiene trece años v 
Laura siete, estallan en una carcajada al 
verlo entrar.

El artillero del rey está ofendido. Lo tie­
nen a  menos. Se irrita y trata a  Lucía de 
pequeña colegiala. Marte en potencia, y 
Venus en pañales, se enfrentan poseídos 
ctmbos de una inmensa cólera.

La pequeña colegiala” trata a  Bonatxjr- 
te de Chcrt Bofté” (Gato con botas). Toda 
la familia ne y se divierte con este colo­
quio imprevisto.

La duquesa de Abrantes ib ha recorda- 
Y Napoleón no lo ha olvidado jamás.

La historieta se ha liquidado en la gran 
historia que el Chat Botté” debía trazar 
con una espada que, por lo menos ésta

no era ridicula.
Siendo Primer Cónsul, Bonaparte ovó un 

día a  Laura Permon, convertida en Ma­
nóme funot, hacer una alusión a  esta pe­
queña escena. "Entonces, —contaba ella, 

el se acerco a  mí, me toma de ¡a nariz, 
me ia aprieta hasta hacerme gritar y me 
dice ~s usted espiritual, "petite pesta"

t m u u s 'D E í MITI
UN/CASÍN a  MUNDO DARA T[RH

mCAHMtttPOCOS MINUTO?
en los siguientes tonos

NATURALIDAD SORPRfNDÍNTI

Sf VENDE « . a J A S d v í M B U T A
Sufíeíente para teñir unau 
abundante cabellera
Cn ixMita <ut hydoK íai pUwruxctoA j ‘btô uueÁuiA

El General Junot.

ter se hace temer, carece totalmente de 
encantos".

Poro antes do alcanzar ol Consulado, 
primer peldaño de su ascensión exlraordi- 

afia, Bonaparte y I03 Permon debían co 
iQCer las dificultades y las miserias re 

servadas a los seres sin fortuna.
Las Memorias de la duquesa de 

Abrantes abundan en detalles y escenas 
típicas que no dejan ninguna duda sobra 
las dificultades pecuniarias de las dos te­
rnillas.

Pero la famosa "estrella'' del corso lo 
guía supersticiosamente, muchas veces 
pasajeras .ausencias como la de la noche 
en que Bonaparte abre su corazón a Mo 
dame de Permon que nabía quedado viu­
da, le declara su amor y le ofrece el matri­
monio en justas nupcias, a esta mujer que 
podría ser su madre. El artillero es muy 
entendido en cañones, pero ignora los cá 
none3 del amor y de la ga­
lantería. Ignora totalmente to­
do lo correspondiente a  las 
mujeres, y  no ¿as compren­
derá nunca. La dama patri­
cia, la descendiente de los 
Comnéne, se divierte desde 
luego con la declaración; 
se enoja después por una ta! 
pretensión incongruente. Esto 
da lugar ,al alejamiento.

El general, ya vencedor 
sobre e] campo de batalla, 
es vencido por la primera 
vez, y continuará siéndolo 
por Eros. Josefina de Beau 
harneas que no le da nin­
guna importancia al sacra­
mento del matrimonio. acet> 
ta su mano y la espada, sin 
gloria aún, del genera*
Vendémiaire.

El destino de Laura d®
Permon habría estado parcr 
siempre disociado del d®
Bonaparte, si un oficial a® 
su Estado Mayor, el corone1 
Andoche Junot, 0 0  hubiera 
continuado, pese al distan- 
ciamiento. frecuentando 1c 
casa de la familia Permon 

Antes de la revolución de1 
89, Junot, hijo de buenos bur­
gueses borgoñones, era: es­
tudiante de Derecho. Conta 
giado del entusiasmo gene­
ral, sienta plaza de soldado 
y se une estrechamente con 
Bonaparte, del cual, en los 
días de miseria, se constitu­
ye en banquero a  la me­

dida que la generosidad pa­
terna se lo permitía.

Junot $s el verdadero her­
mano de armas y el admira­
dor .apasionado de Napo­
león. Desde el sitio de To­
lón en que los dos soldados se conocí® 
ron hasta 1813, efeha en que murió Junot 
el bravo oficial permanece en la sombra 
intima del General, del Cónsul, dei Enñ> 
rador después.

Laure Permon escribe: "Yo era muv ni­
na cuando Junot frecuentaba con su ¿ene 
ral la casa de mi madre.

No soñaba entonces que ese bello coro 
nei, de rubios cabellos, con trajes pintores­
cos, de rostro gracioso y severo a la vez 
volvería tres años más tar­
de, a  pedir por amor la ma­
no de esta jovencita a  la 
que apenas prestaba aten­
ción entonces".

En 1800, Junot tiene vein­
tinueve años y Laurita Per­
mon dieciseis. Eí hace su 
petición de matrimonio, la 
cual 3eiá aceptada si el pri­
mer Cónsul consiente en es­
ta unión.

Junot, temblando, aborda 
a  su general:

—Mi general, me caso.
—f. '  d quién desposas?
—A una persona que ha­

céis conocido de muy niña, 
que usted am aba mucho, mi 
general, y de la cual estoy 
enamorado como un loco.
Es Mlle. de Permon.

— |Oh! tendrás una' terri­
ble suegral. . .

—Yo no me caso con mí 
suegral, . .

—Te doy cien mil francos 
de dote, y cuarenta mj,í para 
el ajuar. Pero te prevengo: 
tendrás una terrible suegra.

Junot tuvo también una te­
rrible muiercita, pero sí 
apegada a  su gloria, a  fa­
vorecer su carrera; insinuan­
te, hábil, sacando partido 
de sus cualidades, y aún 
de sus defectos.

Su salón, — uno de los 
primeros de París, — es 
acogedor. Llegan en muche­
dumbre. Se baila, se coque­
tea. El mundo militar y di­
plomático se codean. Ella 
maneja de frente ía política

de los otros.
El Genera] Junot llega a  ser Gobernador 

Militar de París. El o í sargento Junot lla­
mado Xa Tempestad", comanda las se­
senta mil bayonetas de la guarnición de 
París. Es et punto de partida de la abre 
madora fortuna del "Chouchou" de Napo­
león.

Desde el comienza del Imperio el maná 
imperial cae sobre el matrimonio, como las 
flores en prímavsta. Toda la lamilla de 
Permon, pórtenles de Junot. amigos de 
ayer y del presente, todos son colocado, 
y bien rentados.

El matrimonio recibe upa tierra real en 
las puertas de la capital. Laurita es cas 
tellana del Raincy con 1.500.000 [raneo» 
de renta.

El hotel del gobernador de París resplan­
dece con un lulo Inaudito. Tiene caballo» 
de silla como conviene a un coronel de

M a d a m e  J u n o t ,  e n  t r a je  d e  b o d a .

húsares; equipajes, carrozas, estado ma­
yor, senadores con libreas magníficas, bo­
dega perfecta; el borgoñón es buen cata­
dor de vinos. Y además, además, está la 
a lco b a .. .

Si Junot, el "inepto Junot" como dirá más 
tarde el emperador destronado, es "un fe­
roz cortejador de mujeres", Madame, no se 
queda atrás. Sus "Memorias" tienen pági­
nas de confesiones que tienen más de esta­
dística que da sentimiento. Mientras Junot

M a u r ic io  d e  B a l ín c o u r t .



— ---- - —« uuMucou n m u m e s  p a ra
la expresión literaria, será revelado al in­
menso público después del hundimiento deí 
imperio.

En 1813 Junot muere !ooo; la  epopeya 
napoleónica se cierra en Wateiloo. En bre­
ve plazo se desmorona la fortuna de la 
viuda de Junot. Su inconstante amante se 
arruinará casi, para tapar ios agujeros de 
un presupuesto que la duquesa no sabe 
reducir a  tiempo y en proporciones conve­
nientes. De Balincourt paga generosamen­
te las deudas más ostensibles, y después 
se casa en 1824 para romper definitiva­
mente.

que tenga noy dos o tres trancos, y me 
ñaña estaré tranquila. fAhl ¡hija m ía!"

Los acreedores llegan, toman y vende 
todo, salvo el lecho donde ella se hall 
agonizante.

Su fiel sirvienta la conduce a  una cas» 
de salud; pero como no tenía los poce 
francos- exigidos por adelantado, la desp 
den, la arrojan fuera, en plena noche. . .  ■ 
la duquesa de Abrantes, vuelve a  su ch 
ribitril para morir.

Su hijo, Napoleón de Abrantes, escribí' 
o Mauricio de Balincourt, el amante biei 
amado:

Nuestra madre ha muerto, i Pobre me 
dre! '

fufos BEHTHAND.

BBI
Rüettemfeh.

Mettemich que la ha conocido de 
cerca, dice:

Sí es preciso resumir mí juicio, yo di- 
nri que jamás he conocido una mujer más 
atrayente, ni mejor hecha para atraer, por­
que lisonjea al mismo tiempo al corazón 
y al amor propio.

Sin embargo, un defecto echa a  perder 
a  mis ojos, todo lo que ella tiene de en- 
cantadora. Es su coquetería, su extremo de 
seo de agradar que ©3 posiblemente más 
un delecto de su espíritu que de su cora­
zón, pero del cual no se corregirá nunca. 
Sería preciso para ésto que ella pudiera 
encontrar un ser suficientemente superior 
a  ella, para dominarla al punió de hacer­
le hacer olvido de sí m ism a,. . "

Laura de Abrantes encuentra al fin ese 
ser; no superior, pero sí dominador, al que 
ama verdaderamente al punto de sufrir 
cruelmente.

Mauricio de Balincourt, de nobleza au­
téntica, valiente y espléndido oficial', reina 
sobre ese corazón, fijo al fin. . .  por un 
tiempo.

Su correspondencia, conocida a  penas 
hac? una docena de años, revela la cora­
zonada de la duquesa.

— 'Esperarte y después lamentar tu par­
tida, he ahí toda mi vida'’. . .

Has desenvuelto en mí, facultades de 
amor que hasta ese día me eran desco­
nocidas . . .

Ohl cuán dichosa soy de poder amar!
Te escribo estos pocos versos: léelos, y 

si te agradan, te diré quién es el autor.. . "
El misterio del autor no era Impenetrable: 

Mauricio de Balincourt conocía muy bien 
el estilo de la pluma de su amiga.

Laura 3© convierte entonces en mujer 
latras para poder vivir. Tiene a  la sazón 
cuarenta y seis años. Ha perdido su be­
lleza: no tiene más que el próximo recuer 
do de un pasado desvanecido para siem 
pre.

Se sumerge en la historia íntima de este 
imperio devorador que ella ha vivido er. 
ia embriaguez de sus triunfos y las glorias 
de 3us victorias militares. El resplandor de 
su éxito personal se confunde en la aureo­
la del pequeño corso que fue el dueño de 
Europa. La caída está a  la escala de la 
grandeza que fuá.

En 1835 aparecen los primeros volúme­
nes de 'Memorias". Es un éxito de libre­
ría y de dinero. Cincuenta y cuatro mil 
francos caen en el pobre bolsillo de la es­
critora.

Balzac está ahí, cerca de ella. Choteau 
briand, Hugo, Musset, Dumas y todo lo que 
cuenta, o empieza a  contar en la literatura, 
la rodea, la lisonjea y la alienta.

Después de estos éxitos efímeros, viene 
el abandono de los admiradores, y la  caí­
da se precipita. Los acreedores son sus 
úitima8 relaciones.

Trabaja noche y día en un chiribitril de 
le calle Navarín. Escribe $n su cama donde

ven las carillas despan amadas sobre 
las sábanas manchadas de tinta Ella mue­
ve a  pena: es preciso producir, escribir 
siempre, escribir sin cesar para el pan 
cotidiano que faltará a  menudo.

Tengo neesidad de dinero": tal ©3 el 
grito de sus últimas horas. Ella, que mal­
barató millones, esribe a  su hija: "No me 
hables de esta vida que llevo: es preciso 
que salga de ella o que me tire al a g u a .. .

Ya que os habéis tomado el título de 
Duque de Abrantes. es preciso continuar 
Levándolo...  Haced conocer también al 
archicanciller vuestras ideas sobre el es 
cudo de a rm a s ..."

Madame la generala Junot, ahora Duque­
sa de Abrantes, autoriza al Conde de Me- 
fcemicn, embajador de Austria en París, a 
que sea su amante.

Se es sí, o no, duquesa; y siéndolo por 
la espada de su esposo, no hace falta se- 
«juir la moral de la gente vulgar.

dientes "latinos" le iluminan su cara con 
una raya blanca; sus cabellos azules apía3 
tan su pequeña cabeza; una nariz larga, 
semejando un poco a  una com adreja.. . .  
P -ro su secreto, su gracia, su perfección: 
íes su cueilol Se mueve, toma actitudes, es 
la distinción misma; su voz es desentona­
da, ya rasgada; habla con volubilidad y 
dirige sus palabras como pequeños dar­
dos; después se dettiene bruscamente, es­
tallando en carcajadas para mostrar su;-, 
dientes: de todo saca provecho".

va a -onquisar ,a Portugal y saquear a Lis­
boa. para su provecho personal, Laurita no 
se aburre en París. No hay por qué rehu 
sor as victorias de amor cuando su Con­
quistador de marido ha sido, con conoc" 

Europa, el amante de Ca- 
roltaa Murat hermana del Emperador 

tn  Lisboa Junot se .adjudica el título de 
Duque de Abrantes sin consultar con Na-
OT <1808 qUa n°  PUd° men° S de escribirle

Laura tiene numerosos "parientes"; ella 
designa con este honesto vocablo, a  todos 
■os amigos a quienes no les rehúsa nada 
oomo n° tiene ningún prejuicio, reconoce 
también, como si fueran sus "parientes", a 
todas las amantes de su marido. La familia 
es grande.

Un contemporáneo nos ha dejado de ella 
un retrato preciso y cierto.

"Es muy pequeña, pálida, de ojos bri- 
l antes tirando un poco a  lo asiático; sus

L a  D u q u e s a  de Abrantes.

I



P E R S O N A J E S  DE C E R V A N T E S
S e  lee a  los modernos. Se les admira ✓  

Se les ama. Pero no se olvida a  Cer 
vantes. Una misteriosa fuerza interior no3 
lleva hacia él.

Plácenos mirar, por lo menos, las pági­
nas que tantas veces hemos leído, medi­
tarías, señalar algún párrafo sugerente...

Cervantes no es sólo el maestro del idio­
ma. Es también el ¿rti3ta más puro, el 
más alto espíritu de la raza, la flor de su 
gracia y su simpatía. Posee el secreto ma­
ravilloso de la eterna juventud.

Por eso volvemós a  él.
B

;Nos será perdonada una duda acerca 
del origen de la locura de don Quijote?

El libro inmortal nos ofrece abundantes 
prueba^ de la vasta ilustración y el buen 
gusto literario del sin par caballero de la 
Mancha. ¿Cómo creer, pues, crue este hom­
bre haya perdido el juicio por su afición 
desmedida a  la  lectura de las ca^i siem­
pre disparatadas novelas de caballería?

Decimos casi siempre, porque, .según re­
cordamos, el propio Cervantes admira al­
gunas de esas novelas: "Amadís de Gau- 
la  , 'Palmerín de Inglaterra”. Pero no son 
éstas las aue más gustan a don Ouijote, 
sino las del absurdo Feliciano de Silva, de

cuya torpeza puede el lector formarse une- 
idea por las siguientes líneas: ' l a  razón de 
la sinrazón que a mi razón se hace, de tal 
~nanera mi razón enflaquece, que con ra 
zón me quejo de la vuestra fermosura 

Pese a la ficción, no podemos evitar b  
duda.

Sin embargo, líbrenos Dios de hacer nin 
guna afirmación. Hay quienes assguran 
que ilustres personajes de hoy devoran en 
secreto las novelas policiales que detestan 
en público.

¿Les esperará un fin análogo al del hi 
dalgo manchego?

tt
Que Tomás Rodaja, el héroe de "El Lí 

cenciado Vidriera , e3 primo hermano, por 
lo menos, de don Quijote da ia Mancha 
nadie lo discute.

Ambos padecen la misma locura parcial 
que a  veces está, "llena de buen sentido"' 
Ei uno 3e siente caballero andante y dis 
parata para convencemos de que lo es. El 
oiro —el Licenciado Vidriera— se cree a~ 
vidrio y realiza mil absurdos encaminados 
a defender la fragilidad de la materia de 

cual piensa que está hecho. Versados 
en letras divinas y humanas, se hacen es 
cuchar ccn gusto siempre.

Don Quijote ataca a ios 
I bellacos con lanza, y espa­

da. El Licenciado los com­
bate con la verdad, arma 
tal vez más temible que 
aquéllas.

Amarga es la filosofía de 
Cervantes.

Para que un hombre se 
decida — como don Quijote 
—a salir al camino con el 
objeto de imponer la justi­
cia y castigar ios abusos de 
la fuerza, ¿es necesario que 
haya perdido — parcial o 
totalmente — el juicio?

¿Viene del fondo oscuro 
de su propia locura la va 
lentía con que el Licencia­
do Vidriera dice la verdad, 
por terrible que sea, a  sus 
semejantes, sin el disimulo 
que la urbanidad enseña y 
el arte de la convivencia 
social aconseja?

¿Queréis más analogías? 
Don Quijote y el Lícenc'ado 
vuelven a la cordura. Pero 
desde entonces pierden todo 
interés. Cervantes, compren 
dióndolo así, se apresura 
darles muerte. No habla 
más de ellos.

Locos, lo fueron todo. — 
Cuerdos, no son nada.

B
La prueba más acabada, 

np diremos de pesimismo, 
pero sí de la doloroso ex­
periencia de la vida que te­
nía Cervantes, la en contra 
mos en algunas páginas de 
"La Ilustre Fregona", una 
de las Novelas Ejemplares.

Diego de Carriazo — el 
falso Lope Asturiano—com 
pra un crano. Piensa hacer­
se aguador. Varios de sus 
futuros colegas, entre ellos 
el que le vendió el asno— 
lo invitan a  jugar a  ios nai­
pes. Acepta. La suerte le 
rueda mal y pierde todo el 
dinero que le queda. En­
tonces resuelve jugar el as­
no. Pero no entero, sino por 
cuartos. Y pierde los cuatro 
cuartos del animal. Cuando 
el ganador, que es el anti­
guo dueño del jumento, pre 
tende llevárselo, el Asturia­
no advierte que no ha ju­
gado ia cola. Y ésta, según 
©1, es "desde la punta del 
cerebro, con toda la osa­
menta del espinazo, donde 
ella tomaba principio y des 
cendía, hasta parar en los 
últimos pelos de ella". Que 
se lleven el asno. . .  pero 
sin cola.

Porfiado y dispuesto a to­
do el Asturiano, convence a 
ios demás de la necesidad 
de arreglar pacíficamente 
el asunto. Deciden jugar por 
©1 resto del burro, o sea la 
cola.

La suerte sonríe ahora al 
Asturiano. Vuelve a  ser due 
~o del asno. Recupera el di­
nero perdido y aún deja a 
su contrario "sin un solo 
maravedí". El perdidoso llo­
ra, 3e arroja al suelo, se 

.golpea la ca b eza ...

Lope Asturiano, "coma bien nacido y co­
mo liberal y  compasivo", le devuelve todo 
el dinero que le había granado y más el 
importe del asno. Regresa luego a  la du­
dad con el contento que produce una bue­
na acción.

Y aquí tenemos que recurrir a  t e  pala­
bras de Cervantes:

*No quedó taberna, ni bodegón, ni jun­
ta de picaros donde no se supiese e í Jue­
go del asno, el desquite por la cola, v el 
b-ríc y la liberalidad del Asturiano. Pero

como la mala bestia del vulgo por la ina 
yor parte es mala, maldita y. maldiciente 
no tomó do memoria ia liberalidadbrío •j 
buenas partos del gran Lope, sino solomen 
te la cola".

En efecto, las gentes, al ver pasar al As 
turiano, decían: "fAsturiano, daca la colal 
iDaca la oola. Asturiano!".

Tan miserable es nuestra naturaleza que 
olvida fácilmente lo que honra y recuerde 
con sorprendente exactitud lo que deprime 

Manuel BENAVOVTE

Emilio y Alma Goureona Arceno. (Porto Alegre).
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André Derain

Retrato.

Dibujo.

A N D R E  D E
L a  ob/a de Derain ai principio era bastante Inquietante. Hasta la 

querrá —y aún después de la querrá— tenía dos dimensio­
nes solamente, sin espesor, perillos flacos, alqo de subiente, aun- 
que fuertemente expresivo, una tensión penosa un poco áspera, 
sin duda la ansiedad de una búsqueda incesante; en suma, un 
aspecto primitivo. Parece como si el hombre de hoy inundado de 
inteligencia, conociendo todo ei esfuerzo anterior de los hombres, 
esta obligado a  repasar todas las etapas y ensayar una a  una 
todas las direcciones del espíritu.

Hq sido preciso delar los qrlegos clásicos por los qrieqos ar­
caicos, experimentar la acción de la austera y sutil síntesis egipcia, 
el iormidable atractivo de la sensualidad hindú. Fue preciso ex­
perimentar la soliden de ia meditación china, la seducción del 
virtuosismo Japonés, la embriaguez bestial y rltmadq del' negro y 
del mejicano. Hubo que agotar uno a  uno, el naturalismo, el ro­
manticismo, el dadaísmo, el misticismo francés. Se gravitó junto 
a  Hubens, el arabesco material que tuerce los árboles, las carnes 
en la lifl y la niebla. Fuó preciso sorprender, en los españoles, la 
palpitación de las flores, los afeites, las joyas en el espado y en 
el crepúsculo. . .  Obra inquietante sí, porque, casi bruscamente 
toma un aspecto adulto. Se piensa a  propósito de ella, en la ma 
duración de los fruto3. agrios secos durante meses, ásperos, im­
posibles de arrancar del árbol y luego dorados, pesados de azú- 

pesados de jugo en unos pocos días.
' larga meditación tiene sus sorpresas. Quién de nosotro3-  

Jntuitivos no ha conoddo esas iluminaciones súbitas, cuando lo

ideas embrionarias o flô fe 
meza deslumbrante?

So comienza en doctas 
esas láminas de fondo qm 
las masas donde se afU 
actual do Derain. La 
el mismo punto en que.l 
sos, había llegado por l j 
plantas y al espíritu, 
recuerdo lejano de 
sajes y el mismo Corot^B 
o ramilletes de árboles q\n 
pero en Derain, árboles, 
del espacio son. más v ls£  
lico alrededor del cual elfo 
sobre la tela se organiza n  
más, de un carácter m o n i

En sus telas se sientfS 
más potente de Renotr. ^  
le reprocha a Derain, 
rodeaba y lo precedía, 
europea con su obra 
mentar el resplandor, 
piritual de un pueblo, y pa 
vidas y pensamientos esp«j 
rían rápidamente. El torrq̂ l

i, rvcDH
¡a. In»

i

Paisa ¡r.



i *  el momento toman una tlr-

acontrar la fuente primera de 
tal nivel de ios planos y de 
J poderosa maestría, la forma 
■e a tomarse y se suelda en 

unos grandes maestros france- 
anatural que es común a  xas 
■íte en renovar la cadena. El 
i»tti ha persistido en sus pai- 
aunas veces, por esas líneas 

aiisuspendidos sobre los valles: 
s los accidentes del suelo y 
j e  en Corot un signo simbó- 

1 «planeta, antes de proyectarse 
/tu donde se reviste caria día

c debilitado de Cezcmne» y otro 
ide asimilador central que 3e 

ui ante ¡a Italia entera que lo 
Jens han animado la pintura 

jisimilación profunda hace au- 
-íace penetrar en la masa es­

liólo del mundo, multitudes de 
', 3in ella, vegetarían y mori- 

jcho de diez ríos que llevan

Ess..- ¿
ass s r & s S

b j d a a J L ® ¿  ' ,  - '"'a íestad  de sus últimas obras es de- 
d d  « D£Tta ^ " ^ T u 10 " 10 de ,odos los A m en tos sensibles 
compTeto^ c i r í ^ f  s e r el? bora uno de esos universos resumido^ 
completos, circulares. Cada uno de ello3  es algo nuestro v  resulta
dea °  h¡rlmi™óa  lZaC1!II) d!Í un" erEO confuso y difuso que los ro- 
Pern or. s® P“ede decir de toda obra magistral. Sin duda
Dresinu t ^  j '  la den3idad de la Pintura es tal. que da ¡á ta- P raian  fcslca de aglomerar el mundo ambiente cuyas moléculas 
exparcidas parecen aspirar a  sumergirse en ella ¿ara 
V, endurecer e grano de su tejido. Se aísla con u m  e s t e le  d ¡
para^conrfon E arb° ' 611 eI, P™30’6 no Parece estar allí más que 

j  resumir la soledad El ramo de flores emerge 
dor ah^?h„ i QUe ° cumIula f 1 sos petalos sombríos. Su respiar,

| b a  no?h,e - ^  figuras tienen un aspecto de bronc- 
donde la cera perdida filtraría como un sudor por partes B u s t o  
^  im diccionario de bolsülo, el sentido primiÜTO d H a  p d d a
£ V -  h  Z n ^ edÍR t  Una m6dalla °  d9 escuíturaborra1 P i tiempo . Es eso, y no creo que sea voluntario. O en­

tonces sería mucho menos emocionan­
te. Escucho a  mis sentidos que están 
admirados. Hay hombres solitarios 
donde crece un esplendor terrible y 
que no pueden manifestarlo sino por 
obras desnudas, nada pulidas, monu­
mentales donde el porvenir leerá con 
seguridad el sentido real de estos días. 

Creo que Andró Derain es uno de 
esos raros hombres. Recuerdo que la 
primera vez que estuve frente a  una 
obra de Deraui, sentí la sensación de 
estar en presencia de una fuerza ver­
daderamente elemental, quizás por 
contraste con el ambiente super refi­
nado en que se exponía. Luego ante 
otros paisajes de Derain tuve esa im­
presión coralina de algún fondo sub­
marino inmovilizado por los materia­
les calcáreos y  resplandecientes de 
sal.

Pero cuidado. Esa apariencia de 
unidad —y no de uniformidad— que 
el genio plástico tiene el poder de in­
fligir a  la sustancia tan diversa del 
njundo, no es el signo de la impoten­
cia para expresarse, sino eí signo, al 
contrario de la potencia para descu­
brir y destacar la espiritualidad más 
alta. Que la  carne y los tejidos, la pie- 
ara y las maderas, el aire y las plan­
tas tomen como en Renoir ía aparien­
cia irresistible de una gigantesca flor 
o oomoi en Derain, la de un bloc mi­
neral descubierto en aígún planeta des 
conocido, eso no significa que la car­
ne y los tejidos, la  piedra y las made 
ras, el aire y  las plantas pierdan sus 
cualidades propias que las diferencian 
y  las definen a  nuestros ojos.

Al contrario. Por el misterio de las 
relaciones traspuestas pero exactas y 
del espíritu que las descubre y  acusa 
esas cualidades toman su verdadero 
acento y el sutil parentesco mutuo que 
da a  su asociación la vida, cualquie- 
ra sea la materia empleada —bronce 
marmol, fierra o grabado, pintura c

mina de plomo, 3e diluye y se pierde, por pasajes insensibles 
en su original u orgánica unidad.

Un rostro pensativo, con grandes ojos fijos y se diría algún la­
go profundo bajo lâ  ola de la cual, en ía masa oscura de la íor 
ma se amortigua más y más la sonoridad de un metal.

Se de figuras tan cerradas que parecen talladas en algún 
cristal duro que una llama invisible saturaría con sus irradiacio­
nes. El esplendido color, inmóvil y sordo un poco sombría tiene 
como una vida interior, agazapada y no pasa ios límites del ob­
jeto. Resplandece sin brillo como un bloc de ©3taño mate que ej 
tuego comienza a  enrojecer.

Esas magnificas pinturas.dejan en el recuerdo una impresión 
maciza, pero indestructible como límite esférico que marcaría unn 
etapa importante sobre el camino que seguimos.

Ignoro su destino. Ignoramos el destino de las cosas que nos 
gustan precisamente porque creemos captar en ellas, en el mi­
nuto esencial que. los revela a  nuestro corazón, un fragmento de 
esa figura imperecedera donde escapa el objeto de nuestro deseo.

Mortales, y sabiéndolo, quisiéramos que un poco de nosotros 
quedara fijado como un sello en las cosas en que hemos creído 
ver palpitar y sancjrar la eternidad.

Que un hombre tenga el poder de suscitar ese drama en nues­
tras almas, no veo que pueda exigir, de la pasión que existe en 
vivir en el recuerdo de los hombres una promesa más alta.

r para que permanezca calmo y luerte, .10 le deseo más.

Elle JAURE.

Dibujo.

Retrato .



g o y e s c a s
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(JRANADOS interpretó esa obra en su ln- 
tegridad, por primera vez, en Barcelo­

na, el ano 1911. Su btulo se debe al rosur- 
d?1 ar)® d®, G?V? en la conciencia 

nacional, después de haber sido desdeña­
do, olvidado, incomprendido durante largos 
anos. Mas en 1898, año luctuoso para Es­
paña, acababan de cumplirse den<o cin­
cuenta anos del nacimiento de ese artista 
genial, que noventa años antes de nuestra 
derrota en mares exóticos había llevado al 
lienzo escenas sangrientas y heroicas de 
a invasión napoleónica. El desastre de 
1898, los episodios de 1808, el aniversario 
de Goya. unos oios nuevos para ver el ar-

Granados vuelve los ojos a  las maiqs y a 
os chisperos no es ya su color de zarzue 

la. sino de un modo más ambicioso El 
ejemplo de la "Iberia" de Albénlz reíulge 
con toao el brillo de su novedad y de su 
Importancia y Granados recoge la Insinua­
ción que aquel músico ofrecía en su zar- 
¡ruela "San Antonio de la Florida", para 
darle nueva forma y nueva vida, de acuer­
do con las enseñanzas que se desprendían 
d® f u obrd postrera y que sentaba a  ma­
ravilla con el españolismo redivivo y go­
zoso de su descubrimiento, vinculado en la 
persona, en el ar‘e, en la época de Goya. 

he olvido voluntariamente que Goya. con

“Azulejes”, página autógrafa, empe­
zada por Albinia, y terminada por 
Granados desde el punto señalado 

con una x.

te admirable de ese pintor que aparee 
en pleno sentido de modernidad: Goya 
convirtió en un símbolo literario, patrióti 
y artístico. Los frescos pintados por él 
la capilllfa de San Antonio de la  Florid 
volvícm a nueva actualidad y con ellos 
madrllenismo de comienzos del siglo ci 
sus majas, sus chisperos, sus calesines 

d“clu?sa?- «Pos contemporáneos d 
bandido de Sierra Morena y demás pere 
najes de Manuel Vicente del Popolo alii 
tj"3T<r>a: 1rnadnloñismo después continuac 
por Barbieri y a  la postre palpitante cc 
otros tipos, descendientes de aquéllos € 
los sainetes de Bretón, Chapí y sus coetí 
neos.

Mas nuestro nivel artístico ha progrese 
do considerablemente en lo musical, y

FOSFOML

lodo su españolismo de carácter, había si 
do tildado de afrancesamiento, y que su 
arte no desdeñó las Influencias francesas 
legítimas, a  fin de hacer de él un símbolo 
nacional. Lección oportuna para los que 
•ocharon a  Albénlz de afrancesado y no 
Ileqaron a  ver que Iberia, con análogas 
influencias, llegaría a  asumir semejante va­
lor simbólico.

Desde el punto de vista del empeño, de 
la voluntad de trabaio y del esfuerzo men­
tal realizado por Granados en "Goyescas", 
esta_ obra, compuesta por diversas "esce­
nas" pianísticas (más tarde llevadas al 
plano hilvanándolas en un argumento pa­
ra el que no fueron pensadas y al que 
sólo se ajustan forzadamente), en las que 
ese músico puso todo su saber y toda su 
'--roacldcd de concentración, constituye, en 
°fec*o. lo más eminente de su creación. 
Sus debilidades, que eran en síntesis )a-> 
mismas flaquezas de Albénlz. se disimula-, 
menos que en éste, porque aunque la plas­
ticidad es notoria y  la capacidad de evo­

cación y de caracterización su matiz poé 
tico, son intensos, no tienen la fuerza tem­
peramental, la envergadura de las Inspira­
ciones albenizianas. De cualquier modo 
Goyescas' es una de las más ricas co­

lecciones de nuestro arto actual; más ln- 
tnnsicamente, que por su posibilidad de en­
gendrar nuevos puntos de vista en los mú­
sicos jovenes que permitan a  éstos seguir 
ia , marcha de avance de nuestro arte.

Las Goyescas , y en menor grado una 
hiluela suya formada por la colección de 

tonadillas . interesan y agradan por lo 
que hay en ellas de inspiración personal y 
aun por el atractivo, más superficial v 
aleatorio de su color pintoresco exterior, 
derivación iácil de otros modeloe. 
n jk jedormen*e' su novedad y su persona­
lidad son escasas v más llenas de defectos 
que de virtudes. Como en el caso de Al- 
bóniz, quien quiera aproximarse a  las 
obras de Granados para buscar en ellas 
el punto de arranque de una obra futura, 
no podrá cimentarse en una base sólida 
que sea real patrimonio de ellas, sino se 
verá forzadora detenerse en el aspecto ex­
temo, en el "modo" de expresarse, que es, 
en suma, donde radica lo atractivo de su 
ingenio. No cabrá, pues, la "derivación-', 
sino simplemente la Imitación directa, que 
es efímera. Granados que ‘uvo muchos 
educandos (©leves) en su Academia, no fu* 
vo, como tampoco Albénlz, ningún "discí­
pulo" real (dtsclple) que continuase el ca­
mino emprendido por él.

La razón es sencilla, puesto que este ca­
mino en rigor no exisba. Granados se con­
tentó con seguir el camino normal de todo 
el mundo, y con coger aquí y alió las flo­
réenlas que nacían en su orilla. Ningún 
principio intemo original dictaba sus obras, 
v lo que hace discípulos es esta fuerza 
Interior. Su musa era mudable y él cedía 
a  todos los encantos. Su mejor virtud fué 
la de saber abandonarse al encanto de la 
horj, la de ceder a  la poesía ofrecida no- 
el momen*o, la de tener una sensibilidad 
propicia para aspirar los aromas leíanos 
que traía el aire tibio, A gorman cios?. ;  es­
pañoles?, ¿del campo más cercano? Ro­
manticismo alemán, tradición españolista, 
color looal, lodo era entrevisto Dor Grana­
dos balo la especie de evocación poética 
v ésto le salva. Cualquiera que fuera la 
procedencia y cualquiera que fuera el ab­
jeto, todo se trocaba para su imaginación 
en motivo plntoreeoo. La llamada era dé­
bil y la resonancia no podía ser más fue­
te pero era clara, tenia un timbre de crii». 
tal, v su fróqll nota sabía perderse tros 
Infinitas gradaciones en el silencioso mal 
crespuscular.

Adolio Solazar.

Una maja (dibuje de Granados, pa­
ra “Goyesca»" >.

Coloquio en la reja (dibujo de Gra­
nados, para “Goyescas”).

El tónico ideal para intelectua­
les y estudiantes. —  Contra can­
sancio mental, depresión ner­
viosa y surmenage. —  Producto 
del LABORATORIO GEBER.
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£¡INE Metro exhibe la i u -  
tuoca producción M.G. 

M. dirigida por luBen D i- 
ri-rler y  con Luisa Ralner. 
Feraand Grarey, M d x t  
Korius como figuras prin­
cipóle».

La película se basa ee 
la vida del gran compoei- 
*or vienes fohann Strauss. 
cuya deliciosa música fie- 
no fama mundial. Entre loe 
más destacados episodios 
de la película merecen ri­
farme el que describe el es­
treno de una ópera de 
Steauss en el Teatral Im­
perial. loe bailes del con- 
funto de Mberifna U ne*  
el debut de la orquesta del 
compositor en el Casino 
Dommayer y  su Manió en 
la corte de Francisco Joeó.



ün lu a rt  masaje d t un minute 
con glicerina do almendro, te 
permitirá pasar sin notario, de 
un sueño a  la realidad. Aplica­
do antes de acostarse, la célula 
epidérmica se teniSca y revire, 
dando q sa cutís la más perfec­
ta expresián de turen tud y  losa- 
ola.

L* provincia de Buenos Aires, eses 
sa de montañas, tiene cerca de Bahi 
Blanca la sierra de la Ventana, qt 
alcanza a  sobrepasar los 1M0 metrr 
de altara, y cuyas laderas son ha- 
tante andas, ú  vista está tomad 
ai Sur del Pico de la Ventana, y des 
de el trance del Rio Na posta, cas 

seco en esta ocasión.

MISCELANEA

'Sueño converti­
do en realidad"

/



EL EXITO DE 
LAS RUBIAS

Hoy en día los rubias son las mu e ­
res de gran éxito en la vida mundd- 
W . T®  Personas observadoras que 
han frecuentado los grandes centros 
sodales de Norte América, Europa y 
esPedalmente París nos confirman 
nuestra opinión.

La mujer francesa es en general tri­
gueña como la uruguaya y sin em­
bargo se observa un elevado porcen­
taje de mujeres con cabellos rubios 
tn  nuestra sociedad esta moda se ha 
generalizado gradas a  la facilidad con 
que se decolora el cabello. El méto­
do francés que es el que se usa amií 
« a s is te  en aplicarse durante 3 días 
la manzanilla "verum” que se en­
cuentra preparada en todas las farma­
cias y  de este modo el pelo toma uni­
formemente un color rubio dorado en­
cantador. La manzanilla  verum es eco­
nómica y se emplea en casa como 
una simple loción.

El Lago Nahuel Huapi, situado a 700 
metros de altara en la Cordillera de 
los Andes, en d  Norte de la Patago- 
nia, es de ana beileca pocas veces 
superada. La vista representa un 
amanecer en Puerto Blest, el extm - 
mo occidental del Lago, muy cerca 
de la frontera con Chile. (Fotografía 

expuesta en Los Angeles y en 
Dublín).

■
.

Bosque destruido' por incendios en 
de Oshuaia. Los Montes 

Marti» I, cubiertos de nieve perpetua, 
rodean a la población.

Costa del canal de Beaglr en Ushuaía 
capital del territorio de la Tierra del 
Fuego (Argentina). Este canal tiene 
unos 300 kms. de extensión y a  sus 
lados se levantan impresionantes 
montañas cubiertas de nieve. Nave­
gantes famosos han ponderado ia 
belleza de sus “flords”. En el confín 
de alguno de ellos, enormes glacia­
res llegan hasta d  mar. Se denomi­
na canal de Beagle, por ser el nom­
bre del barco dd capitán Roy, que 
lo descubrió. (Fotografías de Fernan­

do Llorens, cedidas gentilmente).

En la Región llamada de los lagos, 
.en los Andes de la Patagón ia, son 
innumerables los que compiten en 
grandiosidad y belleza. Este es d  La­
go Espejo, situado en territorio dd  
Neuquén, y llamado asi por lo tran­
quilo de sus aguas. La abundancia 
de madera es tal, que los cercos se 

hacen frecuentemente de troncos 
completos.



— —» - -  no avión,
alando un mensaje » la pata de la 

paloma
Metiendo las palomas en los ea

na*tos de transportes. íe-r-

efervescente de frutas

O T H 1 MA¿
i'■fciorAjece la  n i  

C á lle la  tU lL c ia l 
c.iiMUMXui.dc IcxA 'Jtf

'iQ  CAL OLLt’UMJZ/t

’-as palomas mensajeras saliendo 
del canasto que las transporta

ALOMA 
SIMBOLO DE 

GUER

L a  Paloma, símbolo do paz desde que la leyenda bíblica lo adludlcá 
poético destino do volver de la tierra con un romo de olivo en s i\ L „I 

indicando que las aguas del diluvio empezaban a  descender se ha r J ; ' 
Ileo en elemento guenero, utilizada por los Estados Mayores 'de los shKÜ.' 
puro trasmitir comunicaciones confidenciales, sustituyéndose la hola d»l ul 
vo por la de caligrafía cifrada. El deporte de la colombófilo, ejerdkrio 
unos cuantos aficionados como elemento de distracción, ha sido organlmíi? I 
medido, ampliado y magnificado hasta convertirse en un elemento gusn»* 
dando por tierra con la decantada poesía pacifista de la paloma En 
aa , en Inglaterra, y en Alemania, los palomares de mensajeras están lomT 
¡ado3 por los respectivos Estados, habiéndose logrado llegar a  un adlsm  ̂
miente perfecto, y desde luego, poc d fv j'jad a Inglaterra ha aprendltfed»

sus amigos, y de lo» paÍM, 
que no lo son, la utilidad 
de este servicio que escapa 
a  la interferencia que deas 
por eiemplo, la telegrafía 
sin h(los, y apresuradanuo- 
te lo ha organizado de rao 
ñera eficaz, bajo la düso 
clón de un experto, Str Cort 
.'reando en el Ministerio del 
Aire una Sección Paloma­
res, combinándose sus se- 
vicios con las' fuerzas a» 
reas y marítimas. Un perno 
nal muy numeroso y par 
ticularmente apto, Uens a 
su cargo la relecctén. j  
adiestramiento de loe anl 
maíllos.

Las fotografías de esta pó 
jiña se publican con auto 
rtzación especial del Minis­
terio de Aviación, exclusivo 
mente para la América del 
Sur, y han sido tomadas en 
Ta estación Calshot, donde 
existe una de las basas d» 
cría y alojamiento de alo­
mas para e l ejército inglés

l-antando la 
naloma al aire.



por* Edgar R ice Burroughs
EL IMPERIO PROHIBIDO

VADO
EL RELOJ DE FAMA 
MUNDIAL.

"Hay un modslo 
para cada gusto..

Aaerii* G*m»raL 
RICARDO INGOLD 
25 d* Mayo 462.

ESFERAS TERRESTRES
■ A —

JUGUETES
18 De JU LIO  922 U. T . B. 85 0 18.

PRECIOS NUNCA VISTOS 
LOS REYES MAGOS

18 DE JULIO 822

r DIAZ MARIN y Cía.

»!

\ Circunaferencia 40 c/m. $ 1.26 

50 c/m. $ 1.60
||

60 c/m. $ 2.50



ENAGUA EN PUNTO 
DE ALGODON y  
SE D A  A A f \ssm10

ENAGUA EN PUNTO 
DE LANA V SEDA

« " i  0 3 0

ENAGUA PUNTO ENAGUA EN 
ORIGINAL- LANA PUNTO-LANA 
Y SERA INDCfOR- YSEDMAUES 
MABLE- TALLES ¿ÑUS? 
4 6 a , " 7 T A  J A P

ENAGUA EN ENAGUA JERSEY 
PUNTO DE LANA DE HILO V SEDA 
y SEDA-CALIDAD TALLE A f T
s u p e r io r . -
TALLEo z n  * 1 .
44 a jV D I /  bombacha ha-
E2  'Mr* /7¡ CIEN DO JUEGO 
w m fflm  //y/ talle ■ a p  
P i U . / / ' /  5 8 - M l X k

CUtOTTE .  
HACIENDO 
JUEGO $

CAMISON EN 
JERSEY DE 
HILO Y SEDA 
TALLE 36

CAMISON FRANOA 
INGLESA-DOAUÉS
Bordados talles 
44a i 4  A lt

CAMISON FRANELA 
WGliSA-DETALLES 
BORDADOS -  
TALLE ¿Wa  56-

AUMENTOOS 
POR TAUE

CLIENTES DEL' 
INTERIOR- EFEC­
TUEN sus PEDIDOS 
CONTR/VREEMBOISO

ENAGUA EN PUNTO 
ORIGINAL DC LANA 
Y SEDA . INDEFOR­
MABLE T I C
talles í ^ r o
46 a  50 r

CAMISON-JCRSEY H ILO  
V SEDA- DETALLES EN

ENAGUA EN PUNTO 
DE ALGODON Y SECA 
CALIDAD A  
superior!
TALLES J I .  
4 N a 52 T ■ *AUMENT040.I5 POR TALLE

SUCURSAL C O E S  
A.Gra FLORES 2341-47 
Fin M BERTHELOT

SECCION SEÑORAS

INTERESANTES 
OFERTAS EN 
ROPA INTERIOR

E n  n U E S T R flS  
T R E S  C R S R S

SUCURSAL CORDON 
A. 18 a.’ JULIO 1601

. PIEDAD

C A S A - M A T R IZ  
A AGRACIADA $302 

E > M. SOSA


